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Requetebién

AMLO renuncia

primer trimestre de otros go-
biernos, salvo el de Ernesto Ze-
dillo, claro, por el llamado “error 
de diciembre”, al que por cierto 
hizo referencia don Andrés Ma-
nuel, orgulloso porque su admi-
nistración no había cometido un 
yerro similar.

Hay otros temas que ponen en 
jaque la ruta trazada por el tabas-
queño. Por ejemplo, el ministro 
de la Suprema Corte de Justicia 
de la Nación, Alberto Pérez Dá-
yan, preparó un proyecto para 
proponer a sus compañeros, me 
parece que con razón, que la Ley 
Federal de Remuneraciones de 
los Servidores públicos es incons-
titucional. Al margen del resul-
tado de la votación en el máximo 
tribunal del país, lo cierto es que 
se evidencia que la voluntad de 
un hombre, ocurrencias inclui-
das, no puede estar por encima 
de la Constitución, por más re-
quetebién que se vea.

La reforma educativa no pasó 
en la Cámara de Senadores y eso 
acrecienta la vulnerabilidad jurí-
dica de las inconsistencias consti-
tucionales del Presidente, pues el 
memorándum –de aprobarse la 
regresión que pactó con la Coor-
dinadora para que los docentes 
no fueran evaluados con conse-
cuencias punitivas– hubiera per-
dido interés y vigencia (curioso 
término para un acto ilegal). 

Los propios correligionarios 
de Andrés Manuel han dicho 
que lo del famoso memo fue una 
estrategia política para apaci-
guar a los rebeldes y aguerridos 
maestros mientras se aprobaba 
la reforma, lo que no pudieron 
hacer por una valerosa minoría. 
Sin embargo, es probable que la 
sagacidad de Ricardo Monreal, 

líder de Morena en el Senado, 
logre en cualquier momento la 
aprobación del compromiso del 
entonces candidato López Obra-
dor; pero por lo pronto hay una 
derrota del Presidente.

El riesgo que implican las ma-
las finanzas de Pemex para la 
economía nacional fue señalado 
por Gurría en su visita a México. 
La petrolera ha frenado y cam-
biado el rumbo que traía (a pesar 
de la corrupción de Odebrecht y 
otras linduras). El tema es deli-
cado, y si bien las acciones y di-
chos de AMLO refutan el hecho 
de que la economía no es una 
ciencia y con ello cree tener un 
salvoconducto para explicar, sin 
fundamento, que creceremos al 
6% durante su sexenio, “porque 
se están haciendo las cosas de 
manera distinta”, eso no explica 
nada y abona a la incertidumbre 
que contradice el “requetebién” 
presidencial.

Escuché a Mario Delgado ex-
plicar que una parte importante 
para la prospectiva de creci-
miento del 6% en el Plan Nacio-
nal de Desarrollo, descansa en 
el combate a las desigualdades 
geográficas y el impulso que 
quiere darse al sur-sureste con 
grandes proyectos de infraes-
tructura, como el Tren Maya 
y la refinería. No soy conoce-
dor y mucho menos experto 
en infraestructura ferrovia-
ria o petrolera, pero de lo que 
he investigado ninguno de los 
dos proyectos son viables ni 
recomendables.

No es de extrañar que a las 
malas noticias de la semana pa-
sada se sume la escasa inversión 
interna y los bajos márgenes de 
disposición para ello. El Pre-
siente cita a empresarios, gre-
mios y demás, pero los datos 
parecen duros. ¿O invertiría 
usted con este escenario? ¿Le pa-
rece que estamos requetebién?

Con esta expresión res-
pondió el Presidente, 
en una mañanera, para 

calificar el rumbo de la econo-
mía nacional. Suele jactarse de 
sus acciones, del rumbo empren-
dido y ya nos estamos acos-
tumbrando, pero no sé si es un 
hombre de introspección que 
revise sus errores como me-
dida esencial de control para la 
mejora continua del Estado y 
sólo en público sea pagado de sí 
mismo, o si verdaderamente no 
se entera de aquello que es ajeno 
a su entender o parecer. Lo que sí 
sé es que la expresión “requete-
bién” la usaba el Chavo del 8, en 
chusca y evidente exageración 
errónea del término; y franca-
mente me parece, al margen de 
estar fuera de lugar para un jefe 
de Estado, desproporcionada y 
cínica, pues serios analistas y or-
ganismos internacionales apun-
tan a porcentajes de crecimiento 
mucho menores de lo que dice 
el Presidente, quien no ofrece 
ni explica los “cómos” de sus 
aseveraciones.

El episodio resulta paradójico 
si se toma en cuenta que el Pre-
siente tuvo una semana compli-

La consulta popular a mano 
alzada que se realizó ayer 
en Paseo de la Reforma 

determinó que AMLO renuncie a 
la Presidencia de la República, y 
si nos vamos al criterio utilizado 
por López Obrador en la cons-
trucción del aeropuerto de Santa 
Lucía o el tren transístmico, pues 
debe dimitir.

Lo inédito de esta marcha es el 
hecho de que es la primera reali-
zada por ciudadanos, que piden 
la salida del presidente en turno a 
los cinco meses de haber asumido 
la titularidad del Poder Ejecutivo.

Se habla de una asistencia a la 
marcha, que salió del Ángel de la 
Independencia al Monumento a 
la Revolución, de 200 mil perso-
nas, de acuerdo con los organiza-
dores; en contraparte, las cifras 

Salvador O. 
Nava Gomar

DESDE SAN LÁZARO

Alejo Sánchez 
Cano

cada, por no decir que mala. Es 
optimista con sus datos y dichos, 
pero la verdad es que no ayuda 
para apreciar la realidad. Muchos 
concluimos que lo que transcurre 
es distinto de lo que comunica.

Llama la atención el opti-
mismo desbordado en el Plan 
Nacional de Desarrollo, que 
tiene una prospectiva para cre-
cer 6% en el sexenio, lo que con-
tradice lo previsto por la OCDE 
y las principales calificadoras, 
como HR Ratings y el propio 
Banco de México. Los resulta-
dos hasta ahora obtenidos son 
peores si se les compara con el 

oficiales seguramente la reduje-
ron a su mínima expresión. Lo 
cierto es que cuando la vanguar-
dia de la columna ya había lle-
gado a su destino, la retaguardia 
se aprestaba a salir del Ángel.

En cualquiera de los casos, 
considerando la escasa difu-

sión de la convocatoria y que fue 
realizada por diversas organiza-
ciones de la sociedad civil, fue 
un éxito total, ya que rebasó con 
creces las expectativas.

Sin acarreos ni tientes parti-
distas, acudieron a la marcha 
ciudadanos de todas las clases 
sociales. Aunque hay que decirlo, 
la mayoría eran de clase media 
y alta, esos que son etiquetados 
como fifís y que son los que man-
tienen los programas sociales de 
AMLO, ya que son los que pagan 
impuestos.

Mientras que unas pancartas 
exigían respeto a periodistas y 
al Estado de derecho, otras, de 
plano, pedían la renuncia de 
AMLO.

El texto, en muchas de ellas, 
correspondía a las acciones que 
ha hecho AMLO desde el inicio 
de su administración, como la 
cancelación del nuevo aero-
puerto internacional de la Ciu-
dad de México, el aniquilamiento 

del turismo, el cierre de las es-
tancias infantiles y refugios para 
mujeres, el despido de miles de 
trabajadores del gobierno, las ad-
judicaciones directas que, a decir 
de los manifestantes, es peor que 
la corrupción. Vamos, hasta una 
que otra cartulina en donde se 
leía: “El colmo de un papá chairo 
es tener hijos fifís” o “con mis im-
puestos no mantengo güevones”.

Al buscar las causas que han 
hecho posible una movilización 
de este tamaño en 23 entida-
des del país, incluyendo, por 
supuesto, la capital, no es difícil 
encontrarlas en el discurso del 
presidente López Obrador, que, 
sistemáticamente, se dedica a di-
vidir a los mexicanos, al polarizar 
los ánimos de una sociedad que 
está muy lastimada por la insegu-
ridad pública y la incertidumbre 
que prevalece en la economía, 
que ya se refleja en el aumento 
del desempleo y la caída del PIB, 
entre otros indicadores.
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Haría mal el Presidente en 
desestimar la marcha, en lugar 
de ello debería dar un golpe de 
timón y dejar en el olvido el dis-
curso divisionista y la visión ses-
gada y alejada de la realidad.

El Presidente debe reconside-
rar su discurso y asumir el papel 
de Presidente de todos los mexi-
canos. En lugar de fustigar a la 
clase empresarial y a los mexica-
nos que aportan a las arcas na-
cionales  recursos para financiar 
los programas sociales, debería 
encabezar una cruzada nacio-
nal en favor de la unidad por 
México.

Esta marcha no será la única, es 
más, será la primera de muchas 
más que reflejan a un México plu-
ral, ávido de justicia, de trabajo, 
de respeto constitucional, de se-
guridad pública y políticas públi-
cas incluyentes y sustentables.

Sólo diremos que un estadista 
reconsidera y tiene altura de mi-
ras; un terco, se empecina más.

La expresión 
“requetebién” la 
usaba el Chavo del 8, 
en chusca y evidente 
exageración...

No es de extrañar 
que a las malas 
noticias se sume la 
escasa inversión 
interna


